
Describe los caracteres que presenta el Acarus del 

hombre, causa única de la sarna, y dice que quizás debi­

damente estudiado encontraríamos distintos caracteres 

en el que es causa de la sarna en la Isla de Cuba y en 

las Islas Filipinas, porque, los sarnosos procedentes de 

la Gran Antilla, presentan síntomas distintos, vesículas 

y pustulitas muy pequeñas, con muchos surcos, muy pru- 

riginosa y rebelde al tratamiento, así como los proce­

dentes de Filipinas, se presentan casi siempre con otras 

dermatosis concomitantes, grandes pústulas, pápulas, 

extensas costras, ulceraciones y muchas veces gran nú­

mero de forúnculos; las vesículas son más grandes y los 

surcos acarianos muchos más raros, y se curan con mu­

cha más facilidad.

Se extiende en consideraciones sobre los países en 

que se presenta con más abundancia, personas que la 

padecen más á menudo, curso que sigue en su desarrollo, 

incubación y enfermedades cutáneas con las que se pre­

senta complicada. Eczema, inflamaciones papulosas, 

liquen, prurigo, ectima, forúnculos é inflamaciones de 

la mucosa gastro pulmonar. Estudia detenidamente las 

complicaciones escrofulosas y sifilíticas.

Describe las dermatosis con que puede confundirse 

y diagnóstico diferencial. Y  dice que en sus primeros 

días, cuando las vesículas no se han destruido, es fácil 

su diagnóstico, pero que cuando, rascándose el enfermo 

las destruye y se forman pequeñas ó grandes costras, el 

diagnóstico es más difícil. Dice que cuando se observa 

el surco acariano es por sí patognomónico de la sarria.

No está conforme con que obre benéficamente en in­

flamaciones de los órganos internos, pues la ha visto 

presentarse en enfermos de disentería, bronquitis, bron- 

copneumonias, gastroenteritis, paludismo, etc., y en vez 

de obrar benéficamente ha agravado dichos enfermos, 

porque sobre sus dolencias se añade el no dormir por el 

picor, cuando tan útil y beneficioso es el descanso en la 

mayor parte de enfermos, particularmente en los disen­

téricos, y oportuno es decir que en los afectos de disen­

tería la región del cuerpo más contagiada de Acanis, 
es la isquiática y se presenta siempre en esta región

-  3 54 —


